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    Presentación


    El quehacer formal de la labor arqueológica se originó con los primeros trabajos de investigación, rescate y conservación del arqueólogo José García Payón en 1936 en el Departamento de Monumentos Artísticos, Arqueológicos e Históricos, dependiente de la Secretaría de Educación Pública. De 1938 a 1977 fue representante institucional para la atención cultural de Veracruz; el trabajo que realizó durante 39 años fue troncal para destacar el genio creativo de las culturas del Golfo. Como fundador de la Facultad de Antropología en la ciudad de Xalapa en 1957, le correspondió aplicar por primera vez en Veracruz la Ley Federal de Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos en 1972, y desarrollar una serie de trabajos de exploración y conservación de la región huasteca en el sitio arqueológico de El Tajín, al norte del estado, y en el de Cempoala, al sur de la entidad.


    El trabajo de García Payón es un parteaguas en la historiografía arqueológica y antropológica del estado de Veracruz debido a que generó una nueva etapa de la administración pública en relación con el tema del tratamiento del patrimonio cultural, y en 1978, como un logro más de su labor, se sentaron las bases para la creación del Centro Regional Veracruz, mismo que fue fundado por Alfonso Medellín Zenil (1925-1986), arqueólogo veracruzano que, como director, investigó dónde se alojaban los vestigios de la villa de Quiahuiztlan, Veracruz, donde ya en 1941 había encontrado un conjunto de terrazas-cementerio con tumbas en hileras, pertenecientes al Preclásico Tardío, además de localizar e identificar las estructuras que dieron origen a la Villa Rica de la Vera Cruz, el asentamiento primado de Hernán Cortés en 1519, del que se encontraron rastros de los cimientos de la casa fuerte, la capilla y el horno.


    En memoria de estos dos investigadores de la arqueología y antropología de Veracruz y en el marco de los festejos del 35 aniversario del INAH-Veracruz en 2013, presentamos en este libro los trabajos de 23 investigadores, organizados en cuatro capítulos.


    El capítulo sobre Arqueología contiene investigaciones producto de los rescates y trabajos de conservación de la Villa Rica de la Vera Cruz, Ilamatlán, Xalapa, la Huasteca, Paxil, Actopan y el sur de Veracruz.


    El capítulo destinado a la Antropología hace referencia a los movimientos New Age en la Xalapa contemporánea, asimismo, la cocina indígena de Cuetzalan. Se hace una comparación de la manera en la que se encara la violencia intrafamiliar entre México y Francia.


    El capítulo sobre Historia presenta un abanico de temas en un amplio periodo que abarca desde la historiografía de la Conquista y las características del desarrollo azucarero en Veracruz a partir de la Revolución de 1910 hasta algunos aspectos de la sexualidad femenina en el siglo XIX. Se analizan también las fuentes para documentar la vida de Alexandra Kollontai.


    El último capítulo está referido a las tareas de conservación que ha realizado el INAH-Veracruz, en la sección de conservación y restauración de bienes inmuebles y muebles por destino, y finalmente el artículo relacionado con el rescate, inventario y conservación de la documentación del Archivo del Centro INAH-Veracruz.


    Creo fervientemente que la labor arqueológica, antropológica, histórica y de conservación del patrimonio cultural en Veracruz queda representada en los 19 artículos escritos por nuestros investigadores, quienes proporcionan nuevas miradas en la reflexión sobre el patrimonio.


    Esteban Rodríguez Flores

    Delegado del Centro INAH-Veracruz

  


  
    Introducción


    El Centro INAH-Veracruz (1978-2014).

    Apuntes sobre su historia


    El Centro INAH-Veracruz inició sus funciones en el viejo Museo de Antropología de la ciudad de Xalapa en el año de 1978, siendo director general del INAH Gastón García Cantú, quien se propuso responder al marco de la política nacional mediante la creación de representaciones regionales para atender de mejor manera las materias competentes de nuestra institución en lo referente a investigación y salvaguarda del patrimonio nacional. El primer director del Centro Regional Veracruz fue Alfonso Medellín Zenil, quien continuó desempeñándose al mismo tiempo como director de la Facultad de Antropología de la Universidad Veracruzana (UV), gracias a un convenio de colaboración suscrito con el rector de la Universidad Veracruzana, Roberto Bravo Garzón. El nombramiento de Medellín no fue casual, pues recogía la experiencia acumulada a lo largo de tres décadas por notables investigadores quienes, desde diferentes dependencias, se abocaron al estudio y rescate del patrimonio cultural veracruzano.


    Refiriéndonos sucintamente a las circunstancias que apuntalaron este esfuerzo de investigación y rescate, cabe señalar que la expropiación petrolera desempeñó un papel fundamental al reforzar el nacionalismo. La necesidad de conocer y preservar las raíces que daban sustento a la identidad mexicana, así como la de formar a los especialistas que demandaba el desarrollo económico que se prefiguraba vigoroso, llevaron a la creación del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) y del Instituto Politécnico Nacional en 1939.


    Por otra parte, en el caso veracruzano en particular, la expropiación petrolera dio impulso al desarrollo de la arqueología en la región cuando la prospección y la infraestructura, ligadas a la explotación de yacimientos, estaban en pleno auge en la costa, y como efecto colateral permitieron el acceso a sitios monumentales como El Tajín y Cempoala. En la década de 1940, varias instituciones desplegaron su actividad en el estado con la finalidad de investigar tanto el pasado prehispánico como a los grupos indígenas existentes en su territorio. Así, cabe destacar, por un lado, la labor de José García Payón, considerado uno de los pilares de la arqueología moderna en Veracruz. En 1944 García Payón se desempeñaba como jefe de la zona oriental del INAH y simultáneamente fue director del Departamento de Arqueología de la UV, de acuerdo con un convenio INAH-UV firmado al iniciarse el sexenio de Adolfo Ruiz Cortines. García Payón logró hacer un catálogo de más de 600 zonas arqueológicas en el estado, y a partir de 1951, al dejar dicha Dirección, se dedicó por completo a la restauración de El Tajín, hasta 1974. En esa fecha, por problemas de salud, se retiró a Xalapa, en donde murió en 1977.


    Paralelamente, José Luis Melgarejo Vivanco fundó en 1947 la Sección de Antropología del Gobierno del Estado (antes Departamento de Asuntos Indígenas), y 10 años más tarde, el entonces rector de la Universidad Veracruzana, Gonzalo Aguirre Beltrán, creó el Instituto de Antropología.


    A estos trabajos se sumó Alfonso Medellín Zenil, quien estudió en la Escuela Nacional de Antropología e Historia de 1946 a 1950, y centró su interés en el análisis cerámico. El especialista se integró entonces a la Sección de Antropología al lado de Melgarejo Vivanco, dependiente entonces de la Dirección General de Educación y perteneciente a la Secretaría del Gobierno del Estado de Veracruz. Entre 1948 y 1955, Medellín realizó sus investigaciones de campo sobre cuya base elaboró su esquema interpretativo, ocupándose primero de los sitios mencionados en los documentos históricos, pero después abarcando también a los denunciados por saqueo.


    Para 1956, Medellín era jefe del Departamento de Antropología en tanto que Melgarejo era subsecretario de gobierno y Gonzalo Aguirre Beltrán rector de la UV, de modo que se dio una coyuntura que favoreció el desarrollo de la arqueología estatal. Sin embargo, a partir de 1959, problemas de salud le impidieron continuar con el trabajo de campo, pero ocupó el cargo de director del Instituto de Antropología de la UV y de la Escuela de Antropología también de la UV, y más tarde del Museo de Antropología. A la muerte de García Payón, Medellín fue nombrado representante del INAH, y de 1978 a 1980 fue director del Centro Regional INAH. En febrero de 1981, debido a que la mayoría de las investigaciones que se realizaban eran arqueológicas, el INAH estableció su sede administrativa definitiva en el Puerto de Veracruz, fungiendo como primer director el arqueólogo Daniel Molina Feal.


    En Xalapa se conservó una pequeña oficina en la calle Cerro del Macuiltépetl, a la que paulatinamente se fueron integrando especialistas de las diversas materias de competencia del Instituto que llegaban mayoritariamente del Distrito Federal, aprovechando la política de descentralización que el temblor de 1985 provocó algún tiempo después. Este crecimiento impulsó la necesidad de encontrar un local idóneo para el desarrollo del quehacer cotidiano de los investigadores. Algunos de ellos hicieron las gestiones necesarias para que el edificio que hoy alberga al INAH Xalapa, que estaba completamente arruinado y pertenecía a Bienes Nacionales, se entregara a la Secretaria de Educación Pública y a su vez que dicha secretaría se lo entregara al INAH, lo que ocurrió en el año de 1989.


    El día de hoy, el INAH-Veracruz cuenta con esas dos sedes compuestas por 35 investigadores —todos abocados a trabajar sobre las materias fundamentales de nuestra Institución—, de los cuales sólo una parte pudo participar en la reunión convocada por el director, de la que resultó este libro, ya que muchos estaban realizando trabajo de campo.


    Finalmente, debemos mencionar que en Veracruz el Instituto tiene bajo su adscripción 15 espacios culturales abiertos al público, entre ellos las zonas arqueológicas El Tajín, Castillo de Teayo, Las Higueras, Cempoala, El Zapotal, Cuyuxquihui, Quiahuiztlan, Vega de la Peña y El Cuajilote; las cinco primeras disponen de museos de sitio.


    A dichos sitios prehispánicos se suman Quauhtochco y Las Limas, que están en proceso de investigación. Asimismo, el INAH-Veracruz custodia los monumentos históricos, como El Fuerte de San Juan de Ulúa y el Baluarte de Santiago, además de los museos regionales de Palmillas y Tuxteco, Tres Zapotes y San Lorenzo Tenochtitlan.


    El quehacer reciente


    Una de las características fundamentales que han marcado el quehacer de nuestro Instituto ha sido la libertad que cada investigador tiene para realizar su propia búsqueda. Porque si todos tenemos en común laborar en una entidad federativa muy extendida geográficamente como lo es Veracruz, así como hacer investigaciones relacionadas con este lugar, cada uno dentro de su especialidad ha escogido su propio camino. Libros como éste nos permiten mostrar que dicha libertad arroja sus frutos, ya que las investigaciones realizadas cubren grandes espacios y temáticas muy variadas, y en la mayoría de los casos son novedosas, por lo que han aportado avances al conocimiento general tanto de la arqueología como de la antropología y la historia.


    Algunos de los trabajos arqueológicos muestran el estado de abandono y destrucción en el que se encuentra parte del patrimonio arqueológico e histórico de la entidad y ofrecen propuestas precisas para su rescate, investigación y futura conservación. En ese sentido, el taller de restauración ha sido sin duda alguna de gran ayuda.


    Ana María Álvarez Palma y Gianfranco Cassiano presentan los resultados arrojados por dos de sus proyectos ubicados en el noroeste del estado de Veracruz. Analizando detenidamente los hallazgos, sobre todo los pictográficos, en su trabajo “Una aproximación al patrón de asentamiento en las regiones de Ilamatlán y Huayacocotla entre el Clásico y el Posclásico Tardío”, pudieron resaltar el papel dominante del componente otomí dentro de la estructura multiétnica de aquellas sociedades tempranas.


    En otra contribución, “Entre el Pleistoceno Terminal y el Holoceno Medio: 4 000 años de presencia humana en el noroeste del estado de Veracruz”, estos investigadores definieron las etapas precerámicas de ocupación en esa parte del estado. Demuestran que esa porción serrana, desconocida hasta entonces por las investigaciones sobre primeros pobladores, desempeñó un papel sobresaliente no sólo como área de paso en el corredor del Golfo de México, sino sobre todo como lugar de procesos sociales trascendentes, cuya definición les permitió formular propuestas sobre las modalidades y los tiempos de dicho poblamiento, así como sobre sus indicadores culturales.


    El trabajo de Judith Hernández, “Investigaciones de arqueología histórica en Villa Rica, Veracruz”, parte precisamente de los aportes hechos por esa generación fundadora —en particular por la tipología propuesta por Alfonso Medellín para el análisis de la cerámica histórica en la zona de Villa Rica—, y da un lúcido ejemplo del nuevo rumbo que siguen las investigaciones arqueológicas en este ámbito. El análisis comparativo que realiza la autora da cuenta clara de los avances que ha conseguido en su investigación; propone que la Villa Rica fue algo más que un establecimiento de paso de los españoles en su camino a la Ciudad de México: “Además de tener la particularidad de haber sido el primer asentamiento hispano en tierra firme en la zona del Golfo de México, Villa Rica funcionó como un verdadero poblado que presentaba alguna planificación tanto política como urbana, a pesar de las limitaciones geográficas y de las contradicciones internas del grupo español”.


    Omar Ruiz Gordillo, en “El patrimonio cultural de Misantla, Veracruz.Paxil”, desentraña los rituales de la muerte en la época prehispánica en la zona arqueológica de Paxil, situada en el corazón del Totonacapan.


    Por otro lado, María Eugenia Maldonado Vite presenta en “Trabajos recientes en la Huasteca veracruzana” las características geomorfológicas y tectónicas de la provincia petrolera Tampico-Misantla, que ocupan una buena parte de la llanura costera del Golfo norte y que han marcado esa zona con la presencia de chapopoteras que han sido aprovechadas desde la época prehispánica. La exploración y explotación de hidrocarburos ha orillado a la arqueóloga a focalizar su actividad interviniendo con salvamentos ahí donde las obras de la infraestructura petrolera amenazaban con afectar al inmenso patrimonio arqueológico de esa región. Su artículo demuestra el enorme esfuerzo realizado para conocer el desarrollo cultural de esa zona y lograr su preservación.


    Javier Andrade, José Antonio Contreras y Lucina Martínez presentan los avances de dos proyectos de investigación acerca de “El poblamiento de la cuenca baja del río Actopan, Veracruz” para determinar también si Cempoala tuvo un origen totonaco, como la historiografía clásica lo presupone, así como definir sus límites con el Totonacapan sur.


    En otro trabajo conjunto —“Xalapa en el siglo XVI. Los barrios, ¿mito o realidad?”—, José Antonio Contreras, Lucina Martínez y Francisco Javier Andrade tratan otro tema de arqueología histórica en el que ponen en duda la difundida idea de los barrios primigenios que dieron origen a la ciudad de Xalapa. Si se contrasta la información proveniente de los documentos del siglo XVI con la evidencia arqueológica reciente, no se encuentran indicios de que en el territorio en el que se asienta el actual Centro Histórico de Xalapa hayan existido poblamientos prehispánicos correspondientes al Posclásico mesoamericano. Basándose en los avances hechos hasta el momento, los autores infieren que la zona de Xallitic corresponde al lugar donde se ubicaba el asentamiento prehispánico y podría pertenecer a la población descrita tanto por Bernal Díaz del Castillo como por Hernán Cortés.


    María de Lourdes Hernández ha concentrado su atención en la supervisión y salvamentos arqueológicos en el sur de Veracruz. Describe tres casos de intervención arqueológica que son testimonio de la manera en que la infraestructura petrolera ha impactado al patrimonio. Su minucioso trabajo le permitió profundizar en el conocimiento histórico de la región y cuestionar muchas de las certidumbres que se tenían sobre esa región que corresponde al área nuclear olmeca. Descubrió más de 200 sitios que debieron concentrar una alta densidad de población y pudo esbozar un patrón de asentamiento, así como descubrir caminos prehispánicos y el manejo hidráulico de aquellas extintas poblaciones.


    Por su parte, los trabajos antropológicos muestran la diversidad de intereses que existen en nuestro Centro Regional, si bien la mayor parte de ellos atañe a asuntos vinculados con el entorno veracruzano.


    Selene Álvarez Larrauri, en “Violencia de género, un problema de salud pública. Estudio comparativo entre México y Francia”, analiza el complejo y terrible problema social que la violencia ejercida contra las mujeres genera no sólo a nivel individual o familiar, sino en el de la salud pública tanto en México como en Francia. Su estudio antropológico trata de explicar los mecanismos internos que impiden a las mujeres de ambos países, aunque de manera diferente, denunciar a sus agresores, así como acceder a los servicios especializados para su atención.


    Isabel Lagarriga Attias presenta un “Breve panorama del New Age en Xalapa, Veracruz”, que forma parte de los trabajos que sobre ese movimiento realiza desde 2009. Sostiene que el desencanto religioso aunado a una cada vez mayor difusión de la ciencia, no siempre muy bien entendida y cuestionada por la influencia del pensamiento posmoderno y de la globalización, ha instigado buena parte de los cambios en la forma de vivir la religión, así como la utilización de diversos recursos terapéuticos que la autora estudia detenidamente. El New Age no sólo reúne creencias en la reencarnación, el channeling, el yoga, la meditación, la creencia en maestros ascendidos, de familias intergalácticas, de viajes astrales y ligas con una supuesta física cuántica, entre otros, sino que también establece fuertes relaciones con el neochamanismo y con los denominados neoindios que aparecen ligados a los movimientos de la mexicanidad y de la neomexicanidad.


    Manuel Uribe analiza la “Reproducción étnica e identitaria entre los zoque-popolucas de la sierra del sur de Veracruz”. Su trabajo trata específicamente sobre las prácticas culturales de ese grupo étnico de la sierra de Santa Marta y pretende contribuir con la explicación de los mecanismos y procesos mediante los cuales un grupo social logra conservar, adecuar y desarrollar su identidad. Busca explicitar el funcionamiento de las prácticas y estrategias culturales del grupo para su sobrevivencia en un ámbito de relaciones interétnicas como lo es la región sur de Veracruz.


    Por su parte, Pablo Valderrama se centra en uno de los elementos más importantes de la identidad cultural: la cocina. En “La cocina indígena en Cuetzalan. Maseual chijchiuaemol”, este autor define las características de la cocina étnica y su estrecho vínculo con el saber ancestral y el medio ambiente, el cual determina los productos utilizados, las formas de preparación y conservación de los alimentos, generando además vocablos específicos para denominar las diversas operaciones implicadas en el proceso. De allí que el estudio de la cocina étnica constituya un factor clave para entender la compleja relación que han establecido los pueblos indígenas con el entorno natural en sus respectivos territorios. En este sentido, la biodiversidad expresa una racionalidad donde el hombre y la naturaleza se encuentran en el mismo plano.


    Asimismo, las investigaciones en el área de historia presentan un abanico de temas y periodos que comprenden la historiografía de la Conquista, las características del desarrollo azucarero en Veracruz después de la Revolución de 1910, algunos aspectos de la sexualidad femenina en el siglo XIX y las fuentes para documentar la vida de Alexandra Kollontai, feminista y luchadora social rusa.


    Guy Rozat Dupeyron desmenuza los diversos relatos que dan cuenta de la Conquista de México por medio de la revisión historiográfica de ese fundamental momento histórico, que ha marcado para siempre la identidad de los mexicanos. Muestra cómo el antiguo relato sobre ese periodo del país, que hunde sus raíces lejanas en las narrativas de los cronistas “testigos” de la Conquista, y que aseguró su legitimidad durante siglos por una repetición mecánica, se ha vuelto hoy obsoleto. El trabajo actual de esa etapa, escribe el autor, implica una tarea colosal, porque en el mundo globalizado se nos impone repensar la historia más allá del cuadro estrecho de la nación.


    Fernanda Núñez Becerra, abocada a estudiar desde su ingreso en el Instituto la historia de las mujeres y su sexualidad, presentó esta vez un artículo intitulado “La sexualidad en la mira. Los delitos de incontinencia en el siglo XIX”, en el que aborda la manera en que los médicos mexicanos de la época porfirista, en consonancia con los nuevos horizontes que sus pares europeos iban abriendo, reflexionaron en torno a la sexualidad para codificar los delitos denominados hasta ese momento “faltas a la moral o ultrajes a las buenas costumbres” y los introdujeron en la novedosa medicina legal mexicana.


    En “‘...sin inquietud, no hay progreso…’ El legado documental de Alexandra Kollontai”, Rina Ortiz examina los materiales conservados en el archivo personal de la notable feminista como punto de partida para reconstruir su vida y obra. En este artículo se analizan las características de esta fuente, refiriendo algunas de las vicisitudes para su conservación y las posibilidades que ofrece el conjunto documental para una nueva interpretación de la trayectoria de Kollontai, hasta ahora centrada básicamente en su faceta feminista, mientras que su participación política en la Rusia soviética se ha visto minimizada.


    Luis Alberto Montero García presenta las dos vertientes de su trabajo en “Azúcar y Revolución mexicana en Veracruz. Dos líneas del quehacer histórico del Centro INAH-Veracruz”. En la primera analiza la variada identidad cultural de los “jarochos”, habitantes del bajo Papaloapan. Propone un original acercamiento a la vida cotidiana desde la segunda mitad del siglo XIX y a lo largo del XX, mediante el estudio del desarrollo azucarero en las haciendas, ranchos y poblados de esa región, basándose en fuentes primarias de haciendas ganaderas y azucareras, trapiches y fábricas de aguardiente. Por otra parte, el historiador ha organizado una exposición fotográfica itinerante para apoyar los festejos de conmemoración de los cien años del estallido de la Revolución de 1910, que reconstruye puntualmente el proceso revolucionario en la entidad veracruzana.


    En lo referente al área de Conservación, Restauración, Registro y Clasificación Documental, las maestras María del Pilar Ponce Jiménez y Eva Astrid Alsmann López dan un panorama de las actividades que se realizan cotidianamente en la Sección de Conservación y Restauración del Centro INAH-Veracruz. Este departamento inició sus actividades en la década de 1980, con el rescate del archivo municipal de Tlacotalpan, cuando esta ciudad se inundó. Desde entonces, las tareas del taller se diversificaron, atendiendo las necesidades de conservación de los materiales arqueológicos hallados durante proyectos de salvamento llevados a cabo en el estado.


    Finalmente, se informa sobre la puesta en marcha del “Programa de Rescate, Clasificación e Inventario del Acervo Documental del Centro INAH-Veracruz” que nos ha permitido conocer la información resguardada y fuentes primarias del trabajo arqueológico en Veracruz, que enriquecen el Proyecto del Atlas Arqueológico y otras secciones del Centro INAH-Veracruz.


    Fernanda Núñez y Rina Ortiz

    Coordinadoras

  


  
    ARQUEOLOGÍA

  


  
    Investigaciones de arqueología histórica

    en Villa Rica, Veracruz


    Judith Hernández Aranda


    Como parte de los trabajos que se llevan a cabo en el proyecto Creación de la Ceramoteca del Centro INAH-Veracruz, en fechas recientes se tuvo la oportunidad de revisar una gran cantidad de materiales que estuvo almacenada en las bodegas de la fortaleza de San Juan de Ulúa y que fue llevada a una antigua casa de la ciudad de Veracruz, misma que se está adaptado para el resguardo de las colecciones de fragmentos cerámicos.1 La mayor parte de los materiales en cuestión proviene de los contextos de la época colonial y del México independiente por los que deambuló la población de Veracruz a partir del siglo XVI. En el año 2013, al ordenar los materiales obtenidos en 1988 en la Estructura 2 de Villa Rica, también se les dio un nuevo acomodo a los fragmentos que sirvieron para hacer un estudio comparativo con los que aparecen registrados y fotografiados en un informe de Alfonso Medellín de 1951.2 En el marco del 75 aniversario del INAH se ha considerado oportuno dar a conocer una versión actualizada de dicho estudio y dedicarla a este arqueólogo veracruzano, pionero en los estudios de arqueología histórica en nuestro país.


    Don Alfonso


    El arqueólogo Alfonso Medellín Zenil prácticamente destinó su obra a la arqueología de Veracruz; en 1957, como primer director de la Facultad de Antropología de la Universidad Veracruzana, se esforzó en dar a las disciplinas antropológicas el impulso necesario para formar a varias generaciones de profesionistas en este ramo. Su etapa más productiva tal vez haya sido la que va de 1950 a 1960, lapso en el que exploró el vasto territorio comprendido entre la cuenca norte del río Cazones y la sur del Papaloapan, en donde pudo registrar unos 500 sitios arqueológicos y explorar sistemáticamente 24 de ellos. Los innumerables informes dirigidos al gobierno de Veracruz y al Instituto Nacional de Antropología sobre su trabajo de campo fueron el sustento de la tesis que presentó para optar por el grado de maestría en ciencias antropológicas, especializado en arqueología, en septiembre de 1957. A su vez, dicho texto le permitió elaborar otro al que los arqueólogos recurrimos constantemente y que se denomina Cerámicas del Totonacapan. Exploraciones arqueológicas en el centro de Veracruz.3


    Medellín no sólo fue un hombre que conoció profundamente las culturas prehispánicas que ocuparon el territorio veracruzano, también fue pionero en hacer investigaciones de arqueología histórica en México; en su informe sobre las exploraciones que realizó en Quiahuiztlan, Viejón, Cacalotlan y Villa Rica en 19514 dedicó ocho páginas a este último sitio y en ellas destaca su importancia como punto “clave para la cronología arqueológica de México” por haber sido ocupado por los españoles únicamente de 1519 a 1524 y porque sus vestigios son el símbolo material de la Conquista; para nosotros, el asunto tiene mayor trascendencia, pues además de haber identificado los restos de la fortaleza, de los cimientos de lo que pudo ser la iglesia, y “una especie de brocal de pozo cegado” —que en exploraciones posteriores realizadas por quien esto suscribe fue posible saber que se trataba de un horno para hacer cal―, nos dejó un plano de la traza de la fortaleza y la primera interpretación sobre el sitio basada en los materiales arqueológicos. Si bien él declara que su objetivo principal para excavar en Villa Rica fue ratificar el hallazgo de unos fragmentos de botijas españolas que encontró unos meses antes en la escalinata del Palacio, en el cementerio central de Quiahuiztlan, las excavaciones cumplieron ampliamente sus expectativas, pues no sólo le permitieron corroborar la asociación de materiales españoles e indígenas, sino que aportaron información sobre lo que tal vez sean los vestigios más antiguos del contacto hispano en México. Desafortunadamente, desconocemos el paradero de los materiales extraídos en aquella temporada de campo y sólo contamos con algunas fotografías y con las escuetas descripciones que hizo de la cerámica en el informe antes mencionado.


    En su trabajo, Medellín, además de apoyarse en documentos históricos para explicar los contextos arqueológicos, recurrió a la investigación etnográfica, a fin de identificar las reminiscencias de la alfarería prehispánica en las lozas modernas y localizar posibles centros de producción y abasto. Así por ejemplo, encontró que los motivos decorativos de los cajetes trípodes que se hacían a mediados del siglo XX en Santa María Tatetla mostraban un asombroso parecido con los de pasta fina de Quiahuiztlan, al igual que los cántaros modernos de San Miguel Aguasuelos con el Guinda sobre crema sin pulir de Quiahuiztlan; mientras que los cántaros decorados a brochazos en Blanca Espuma presentaban gran semejanza con los cajetes de Tres Picos III, y los Xumiles de Jalcomulco le recordaban a las ollas globulares prehispánicas de uso doméstico de Cempoala y Quiahuiztlan.


    El incremento reciente de los estudios de arqueología histórica en el territorio nacional nos obliga a la búsqueda de los antecedentes historiográficos sobre el tema, hecho que nos llevó a encontrarnos, indudablemente, con la referencia de Alfonso Medellín sobre Villa Rica; debido a que dicho trabajo es de difícil consulta ―puesto que es un informe que se encuentra en un archivo técnico―, se consideró importante dar a conocer parte de su contenido y analizar la tipología que propone, a la luz de las nuevas interpretaciones que existen sobre la cerámica colonial; para ello, en el presente trabajo se realizó una comparación entre los materiales que reporta en dicho informe y una muestra de los obtenidos en las excavaciones arqueológicas de la Estructura 2 de Villa Rica, realizadas por Hernández Aranda en 1988,5 como parte de las investigaciones del proyecto Historia del Asentamiento Humano en la Costa Central de Veracruz.6


    Dentro de un amplio estudio que actualmente se está llevando a cabo sobre la cerámica histórica de Veracruz, fue necesaria la revisión de la tipología propuesta por Medellín en 1951, y al hacerlo se observó que el investigador catalogó varios tipos como uno solo, por lo que se elaboró un cuadro (cuadro 1) en el que se incluyó la tipología y las cuantificaciones propuestas por el investigador, en tanto que los tipos de la cerámica que se utilizaron como muestra de la Estructura 2 se anotaron en otro (cuadro 2). Esto nos permitió contar con parámetros que nos otorgan la posibilidad de manejar las mismas categorías para hacer comparaciones y cálculos similares a los realizados por Medellín y obtener, entre otras cosas, las proporciones de lozas indígenas y españolas presentes en el sitio.


    Si bien el impacto hispano en la región resulta evidente, se considera necesario esbozar las referencias históricas que tratan de la fundación de la villa, a fin de valorar la convivencia entre los habitantes de la región y los recién llegados, ya que esto nos permitirá confrontar las versiones de las fuentes documentales con las obtenidas de los contextos arqueológicos.


    Antecedentes históricos


    Al revisar los escritos de los cronistas e historiadores nos enfrentamos a diversos modos de decir las mismas cosas: cada autor interpreta los sucesos conforme a sus historias personales, y aunque en realidad son pocos los documentos que se refieren a los primeros tres o cuatro años de la Conquista, y en particular son muy escasas las referencias sobre la Villa Rica, podemos creer que algunos datos de los textos de los cronistas encuentran correspondencia con los materiales arqueológicos, a pesar de que investigadores contemporáneos, como Alfonso Mendiola7 en su análisis sobre la Historia verdadera de la Conquista de la Nueva España, de Bernal Díaz del Castillo, documentan certeramente la manipulación a la que han sido sometidos los textos de la Conquista a lo largo de la historia de sus publicaciones.


    En general todas las “historias” que tratan de los comienzos de la Nueva España informan sobre los pormenores del arribo de los españoles a las costas veracruzanas, de su relación con los habitantes de Cempoala8 y Quiahuiztlan, y de la crucial reunión que sostuvo Cortés con los representantes de 30 pueblos de habla totonaca, que derivó en una nueva organización política del territorio dominado por los mexicas. La alianza establecida con las poblaciones costeras le permitió llevar a cabo su proyecto de contar con una especie de “centro de operaciones”, con salida al Atlántico y en un lugar privilegiado, pues el terreno en el que fundó la Villa Rica, además de contar con una ensenada de buen calado y con un peñón para el anclaje de sus embarcaciones, se encontraba en una meseta alta desde la que se podía avistar cualquier nave que incursionara en esos mares, pero sobre todo estaba cerca de una población que no les representaba ningún peligro, e incluso les proporcionaba mano de obra y víveres. El asunto se ha tratado más ampliamente en otro trabajo dedicado a este sitio.9 Sobre la fundación de la villa, Bernal Díaz del Castillo nos da su versión:


    [...] acordamos de fundar la Villa Rica de la Vera-Cruz en unos llanos media legua del pueblo, questaba como en fortaleza, que se dice Quiavistlan y trazada iglesia y plaza y atarazanas y todas las cosas que convenía para ser villa, e hicimos una fortaleza, y desde los cimientos, y en acaballa de tener alta para enmaderar y hechas troneras y cubos y barbacanas dimos tanta priesa, que desde Cortés [...] como todos los capitanes y soldados [...] trabajamos por la acabar de presto, los unos en los cimientos, y otros en hacer las tapias, y otros en acarrear agua, y en las caleras, en hacer ladrillos e tejas, y en buscar comida; otros en la madera, los herreros en la clavazón [...] y los indios que nos ayudaban; de manera que ya estaba hecha iglesia e casi la fortaleza [...].10


    López de Gómara, por su parte, relata cómo Cortés fue a ver los navíos que estaban detrás del peñol que servía de embarcadero, acompañado por zempoaltecas y quiahuiztecas:


    Con los cuales se cortó muchas ramas y madera que se trajo con alguna piedra, para hacer casas en el lugar que trazó, a quien llamó la Villa Rica de la Veracruz, como habían acordado cuando se nombró el cabildo en San Juan de Ulúa. Repartiéronse solares a los vecinos y regimiento, y señalándose la iglesia, la plaza, las casas de cabildo, cárcel, atarazanas, descargadero y otros lugares públicos y necesarios al buen gobierno y policía de la villa [...] Trazóse asimismo una fortaleza sobre el puerto, en sitio que pareció conveniente, y comenzóse luego ella y los demás edificios a labrar de tapiería, que es la tierra de allí buena para ello.11


    Establecida la villa y antes de emprender su viaje a México, Cortés mandó recuperar todos los pertrechos útiles de las naves para poder hundirlas después y con ello asegurar la permanencia de su tropa en las nuevas tierras. Él mismo expresa: “Y con este propósito y demanda me partí de la ciudad de Cempoal, que yo intitulé Sevilla, a diez y seis de agosto, con quince de caballo y trescientos peones lo mejor aderezados de guerra que yo pude y el tiempo dio a ello lugar, y dejé en la Villa de la Veracruz ciento y cincuenta hombres con dos de caballo, haciendo una fortaleza que ya tengo casi acabada”.12


    Posiblemente Cortés pensaba dejar un número menor de soldados al cuidado del poblado y llevar más fuerzas a la expedición de Tenochtitlan, sin embargo, en una escritura convenida entre él y el regimiento de la Villa Rica, que data del 5 de agosto de 1519, se señala que estando en el pueblo de Cempoala, los señores Alonso Dávila y Alonso de Grado, alcaldes ordinarios, Cristóbal de Olid, Bernardino Vázquez de Sandoval, regidores, y Joan Gutiérrez Descalante, alguacil mayor, tuvieron una reunión en presencia del escribano de la villa, Diego Godoy, para escuchar la comparecencia de Francisco Álvarez Chico, procurador del consejo de la Villa Rica, quien en nombre de los “vezinos e moradores del, estantes y abitantes en la dicha villa”13 dijo que estaban reunidos en ese pueblo todos los vecinos y moradores de la villa para ir con Cortés a Coluacan y que para no dejar sola la villa convenía que se quedasen en ella las personas que


    [...] buenamente puedan bastar para mantener en paz a los dichos provincias y tierras; e defender a los indios y naturales della, de sus enemigos [...] pues es cierto que quedan en mucho trabajo [...] e ansimismo pidan a Su Merced que les prometa y de sus partes igualmente como a los que hallá fueren, de todo el oro e xoyas e cosas de valor que en la dicha entrada [...] se obieren [...] e porque además de quedar todos los que en la dicha villa quedasen al servicio de Sus Altezas y en defensión de los dichos indios y gentes [...] e en guarda de las haciendas que acá dexan e de los dolientes que allá no pueden ir [...].14


    La fecha del documento indica que el convenio se estableció 11 días antes del viaje de Cortés hacia Tenochtitlan, lo cual nos lleva a considerar que, contrariamente a lo que se puede pensar sobre el carácter transitorio e informal de la villa, esos cambios de decisión y la llegada posterior de otras expediciones españolas hicieron que los soldados que debían permanecer en ella tuvieran que continuar con los trabajos de edificación y arreglo del asentamiento, por ser lo más conveniente en términos de protección para el ejército y los bienes obtenidos en la conquista.


    Por una embarcación que llegó de Cuba, Cortés se enteró de que Diego Velázquez había obtenido de la Corona el gobierno de las nuevas tierras; debido a ello, también, antes de partir a la capital azteca, alistó una embarcación, al mando del piloto Antón de Alaminos, en la que envió con rumbo a España a los regidores de la Villa Rica, Francisco de Montejo y Alonso Hernández Portocarrero, con los numerosos y valiosos objetos que había recibido de Moctezuma, para entregarlos personalmente al rey, junto con su primera Carta de Relación,15 y otros documentos en los que narraba las hazañas que había logrado sin la ayuda de Velázquez; al mismo tiempo, ponía a las órdenes reales el rico imperio que se vislumbraba, a pesar del poco tiempo que llevaba en las nuevas tierras.


    La respuesta fue prácticamente inmediata y por medio de su Consejo de Indias el soberano emitió una cédula para los oficiales de la Casa de Contratación de Sevilla, en la que manifestó, entre otras cosas, que estaba contento “de saber la llegada de la carabela de Veracruz y de que se haya hallado tierra rica”; que le complacía que dos indios principales hubiesen acompañado a los procuradores de la Villa de Veracruz, al tiempo que ordenaba que


    [...] vistan a los dos principales de sayos de terciopelo, capas de grana, jubones de raso y calzas comprándoles cabalgaduras y a los otros de buen paño y les alquilen bestias para que no se cansen en el camino [...] Que no vayan a Indias ningunas naos de particulares a contratar, y que ellos aparejen tres buenas carabelas abastecidas de mercadurías y mantenimientos, en cuyas carabelas ha de ir la persona que se envía a gobernar y quitar las diferencias que puede haber entre Diego Velázquez y Fernando Cortés [...] Que no den a entender a los procuradores Portocarrero y Francisco de Montejo que ha tenido mal lo que la gente que queda en el pueblo de la Veracruz, ha hecho.16
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        Figura 1. Fragmento de la Real Cédula del 5 de diciembre de 1519 a los oficiales de Sevilla por las noticias sobre la Villa Rica.17

      

    


    Como se puede apreciar, desde un principio el asentamiento de la Villa Rica contó con la aprobación real, pero su funcionamiento no estuvo libre de las argucias políticas del Consejo de Indias que pronto ideó enviar a un gobernante que neutralizara el poder de Hernán Cortés y con ello asegurar un mejor control sobre los bienes de las tierras recién descubiertas. De alguna manera, esa función la cumplió Alonso de Estrada, quien, al ser nombrado tesorero real de la Nueva España el 15 de octubre de 1522, llegó a Veracruz poco tiempo después para auxiliar a Cortés en su gobierno y coordinarse con Gonzalo de Salazar, que se desempeñaba como factor; con Rodrigo de Albornoz, que fungía como contador, y con Pedro Almíndez Chirino, que ocupaba el puesto de veedor; sin embargo, en todo momento Estrada se encargó de contrarrestar la autoridad del extremeño e incluso llegó a ocupar la gubernatura de la Nueva España en varias ocasiones, junto con otros españoles, hasta diciembre de 1528.18


    Aun antes de la venia real, el asentamiento de Villa Rica debió planearse con los espacios necesarios para albergar a los 450 soldados que llegaron con Cortés,19 pero es probable que la sola fortaleza, con sus 520 m2 de áreas interiores techadas y un patio de 341 m2, no fuera suficiente para alojarlos,20 pues si se hacen los cálculos del tamaño del inmueble y la cantidad de personas que lo ocuparían, el área destinada a cada individuo se limita a poco más de un metro cuadrado; aunque se consideren sólo los 150 españoles que Cortés dejó en la villa cuando partió al Valle de México, el espacio se amplía a 3.4 m2, lo cual es muy pequeño para permitir la convivencia; así, debemos suponer que esta situación y los conflictos entre su gente y los incondicionales del gobernador de Cuba, Diego Velázquez, pudieron haber propiciado la construcción de muchas otras edificaciones en el lugar ―ya que los españoles, con la seguridad de la alianza que habían establecido con los totonacos, no tendrían necesidad de recluirse en la fortaleza todo el tiempo―. Por otro lado, el poblado tuvo que crecer con la llegada de los soldados de Narváez que se unieron a Cortés, y con los arribados en las expediciones de Garay y Velázquez de León, con los que “viéndose Cortés con 18 navíos, casi 2 000 hombres, con unos 100 caballos y suficiente copia de municiones de guerra, meditó nuevas expediciones por las costas del Golfo de México[...]”.21 Aunque se tratara de personas que estuvieron sólo de paso por la villa, 2 000 individuos implicaban un buen número de necesidades que sólo un arreglo espacial medianamente trazado y una organización adecuada posibilitarían satisfacer.


    Podemos creer que la fortaleza de Villa Rica fue diseñada más para defenderse de los intrusos europeos que llegasen por el Atlántico que de las poblaciones locales, pues su traza presenta un sistema constructivo estilo militar, con características arquitectónicas típicas del medievo europeo acordes con las estrategias de guerra y armamento vigente en esa época; en tanto que el aprovechamiento de materiales locales y la escasa protección que pudieron proporcionar muros, tapias y armazón de las cubiertas de madera y techumbres hechas probablemente de palma o tejamanil pueden considerarse signo de la confianza de los españoles en la superioridad de su armamento y la seguridad de tener como aliados a los pueblos de aquella región, como lo reitera Díaz del Castillo al decir que “la gente de su provincia e comarca e otras provincias que están al derredor della, están todos de paz e an conocido vasallaje a Sus Altezas, e que están en amistad con los españoles”.22


    La fortaleza debió considerarse un signo de poderío y lugar seguro para guardar provisiones y pertrechos, que además podría usarse como cuartel en caso de necesidad, por lo cual nos atrevemos a proponer que, además de las estructuras exploradas, resulta factible la existencia de varias casas en el poblado en los solares que menciona Gómara como repartidos entre los vecinos y regimiento; Bernal Díaz del Castillo lo deja implícito al decir que, cuando llegó Pánfilo de Narváez a las costas de la Nueva España, de inmediato envió a un clérigo de apellido Guevara y a cinco de sus hombres de confianza a la Villa Rica, en donde sólo había 70 personas; Gonzalo de Sandoval, que estaba como capitán del puerto y al tanto del arribo de las naves, previendo un enfrentamiento, decidió mandar a “Papalote” (seguramente a Papaloapan) a los hombres más viejos y dolientes para protegerlos, y ordenó “que ningún soldado saliese de su casa” ni le hablase a los enviados de Narváez. Como el clérigo y los demás no encontraron a ningún vecino español con quien hablar, salvo “indios que hacían la obra de la fortaleza y no les entendían”, optaron por ir a la iglesia y luego a la casa de Sandoval, “que les pareció que era la mayor de la villa”, 23 lo que da a entender, además, que había varios tipos de casas.
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        Figura 2. Planta de la fortaleza de Villa Rica a partir

        del dibujo de Medellín Zenil.

      

    


    Con los párrafos anteriores se intentó recrear el ambiente en el que se desarrolló el crecimiento de la Villa Rica y resaltar la posible existencia de más inmuebles de los que se mencionan en las crónicas y reportes arqueológicos, denotando más una población establecida que un mero campamento fortificado. Incluso es probable que la asignación de solares y predios se haya dado con cierta estrategia para regular el funcionamiento de la villa y que para ello se hayan seguido las características formales de los novedosos modelos de plazas con trazo “reticular” que comenzaron a utilizarse en Europa en el siglo XIII y que fueron bien aceptadas e introducidas en España y sus colonias a principios del siglo XVI, a instancias de los reyes católicos, por las “ventajas que presentaban tanto para propósitos militares como de colonización”.24 En el caso de Villa Rica debe considerarse que la marcada importancia que Cortés dio a las jerarquías militares y cargos que otorgó a los hombres que lo acompañaron en la primera etapa de la conquista formó parte de su estrategia para mantenerlos como sus aliados, y que ello de alguna manera tuvo que verse reflejado en la distribución del espacio habitado.


    A reserva de lo que pueda localizarse en próximas exploraciones en el sitio, no queda duda de la intensa actividad que hubo en el poblado, tanto en su carácter de núcleo habitacional como de frente defensivo, pues desde los primeros años de su fundación, la corte española dio muestras de aprobación a la empresa de Cortés, ordenando a los oficiales de la Nueva España que comprasen “las armas, artillería, pertrechos y munición que les pareciere que han de menester las fortalezas de Segura de la Frontera y de la Villa Rica de la Veracruz como han pedido los alcaides de las mismas Diego de Ordaz y Francisco de Montejo, para la guarda y seguridad de las dichas fortalezas”.25


    Las investigaciones arqueológicas


    Durante los trabajos que se efectuaron en 1988 como parte del proyecto Historia del Asentamiento Humano en la Costa Central de Veracruz se localizaron y exploraron los cimientos de una construcción de planta rectangular de 19.30 m de largo por 4.70 m de ancho, a la cual se describió como Estructura 2, así como un horno de cal, que Medellín26 describió como una “especie de brocal de un pozo cegado”, debido a que nunca lo excavó. La parte técnica de las excavaciones y los pormenores de las construcciones se describen en un artículo de la revista Arqueología, núm. 5, y en Excavaciones en Villa Rica. Informe técnico 1988, antes citados.


    La Estructura 2 está dividida en dos cuartos y cuenta con lo que posiblemente fue un pórtico; el muro divisorio es de una sola pieza, hecho con una mezcla de cal, arena y tierra, modelado in situ con una cimbra de madera, y su forma de fabricación puede identificarse con el término “labrar de tapiería” ―referido por López de Gómara―, pues “tapia” se define como “cada uno de los trozos de pared que de una sola vez se hacen con tierra amasada y apisonada en una horma”.28


    El cimiento tiene una forma escalonada y se construyó en dos partes: primero, sobre una superficie previamente enrasada se delineó el perímetro del edificio con piedras pequeñas, pegadas con lodo y en las esquinas con una plantilla de ladrillos en aparejo flamenco;29 después, sobre esa superficie, que medía 115 cm de ancho y 15 cm de altura en promedio, se colocó otro muro, que fungió como zócalo del fundamento, de 63 cm de ancho y 60 de peralte, de fábrica mixta, a base de piedras unidas con un mortero de poca cal y sillares ―algunos careados― de hasta 70 x 40 cm. A lo largo del fundamento y justo en la parte media, se dejó un hueco en el que se encastraron los muros de madera, que fueron calzados con ripios pequeños y asegurados con mezcla formando una zarpa (figura 3, abajo, izquierda).


    
      
        [image: ]

        Figura 3. “Perspectiva reconstructiva de la fortaleza”, de Juan José González, 1951;27 plantas y dibujos de Judith Hernández Aranda, 1988, pp. 225, 235.

      

    


    La simpleza del diseño arquitectónico y los escasos materiales muebles que se rescataron de este edificio no nos han permitido establecer su función específica, aunque de acuerdo con las actividades humanas que se desarrollaron en el sitio, según se documenta en las fuentes, existen tres posibilidades de utilización de dicho inmueble: iglesia, casa de cabildo o atarazana. Al analizar las tres posibilidades, sobre la primera podemos decir que el oficio de la misa debió ser una práctica obligada para una población que necesitaba gran sustento emocional y amplia justificación para sus actos; sin embargo, dadas las circunstancias de la villa, no se requerían grandes aposentos para el servicio eclesiástico, pues únicamente dos sacerdotes acompañaron a Cortés en su primera expedición: el clérigo Juan Díaz y fray Bartolomé de Olmedo.


    Juan Díaz permaneció en la villa mientras que Olmedo continuó al lado de Cortés en el camino a Tenochtitlan; por lo tanto, a un solo ministro de la Iglesia le era suficiente una estancia sencilla y un altar para oficiar al aire libre, mismos que le pudo proporcionar la construcción antes referida. Entre los materiales arqueológicos que se pueden asociar a la actividad de la estructura están unas cuentas de barro de 2 cm de diámetro (figura 4), que pudieron ser parte de un rosario, y fragmentos de una copa y una damajuana de vidrio verdoso, transparente y muy delgado, que quizá se utilizaron en el rito de la consagración; difícilmente un soldado o un marinero traerían consigo piezas tan frágiles. Por otro lado, la iglesia en Villa Rica pudo cumplir con las directrices de esta Institución, pues según la cuarta Carta de Relación de Cortés, los diezmos recuperados en los años de 1523 y 1524 “de las villas de Medellín y Veracruz andaban en un precio de mil pesos oro […] De estos dineros se gastaron para hacer las iglesias y pagar los curas y sacristanes y ornamentos y otros gastos que fueren menester para las dichas iglesias […]”.30
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        Figura 4. Cuentas de barro o pesas de red de la Estructura 2, bala y clavo de hierro, localizados en el mismo contexto, junto con las navajillas de obsidiana. Fotografía: Judith Hernández, 2001, edición Roberto J. Ávila, 2014

      

    


    La planta arquitectónica de la Estructura 2 es comparable a las de algunas iglesias de la Sierra Alta del estado de Hidalgo, en donde se cuenta con abundantes ejemplos de arquitectura del siglo XVI; en aquella región, los inmuebles no siguen un patrón constructivo específico y se caracterizan por tener dimensiones reducidas, una sola nave sin crucero y sin señalamiento del presbiterio;31 en tanto que George Kubler define este estilo como la forma dominante del siglo XVI.32


    Por otro lado, el que la Estructura 2 se encuentre a unos 150 m enfrente de la entrada principal de la fortaleza hace pensar que el espacio que mediaba entre esas construcciones haya sido usado como plaza, y abre la posibilidad de que la estructura en cuestión se haya utilizado también como casa o salón de cabildo, en el que muy bien pudieron desarrollarse las sesiones de los regidores del ayuntamiento y la toma de resoluciones de manera privada, sin la mediación de los soldados que ocupaban la fortaleza.


    La tercera posibilidad de uso de la construcción es la de atarazana, en el sentido de arsenal o almacén para el depósito de armas y de los pertrechos útiles de las naves que Cortés mandó hundir. El edificio se encuentra a poco más de 15 metros sobre el nivel del mar, por lo que resultaría difícil realizar actividades relacionadas con la construcción naval en su interior; no obstante, los cables, velas, anclas y herrajes que menciona Díaz del Castillo33 bien pudieron guardarse en el edificio, pero resulta muy difícil encontrar evidencias arqueológicas de ello, porque para la toma de Tenochtitlan, se estaban construyendo en las atarazanas de San Lázaro dos bergantines que para su apresto utilizaron insumos y personal que Gonzalo de Sandoval envió a la Ciudad de México desde Villa Rica, entre ellos “dos herreros con todos sus aparejos y fuelles y herramientas y mucho hierro de lo de los navíos que dimos al través, y las cadenas grandes de hierro que ya estaban hechas y [...] velas y jarcias y pez y estopa y una aguja de marear, y todo otro cualquier aparejo”.34 Hechos como este y el traslado de la Villa Rica y de su utillaje al sitio que hoy conocemos como La Antigua Veracruz explican la escasez de desechos de herramientas y pertrechos hispanos en las excavaciones.


    En la misma temporada de campo de 1988 se exploró un horno de cal cuyos vestigios afloraban a la superficie como un simple montón de piedras, pero una vez excavado el interior se observó que la mampostería era de sillares de piedra arenisca, careados burdamente y acomodados en hiladas irregulares. El cementante del aparejo fue de lodo, pero por las altas temperaturas del horno, este se coció adquiriendo la apariencia de bajareque, y algunas piedras se vitrificaron y su color cambió a verde. La cámara de combustión se encontró a tres metros de la superficie, y el fondo estaba cubierto por una gruesa capa de cal y carbón. La forma del horno es muy similar a la de los hornos medievales para cocer cerámica, y es probable que ahí se hornearan los ladrillos encontrados en la Estructura 2 y que incluso se haya intentado hacer cal, pero de las tejas que menciona Díaz del Castillo todavía no se encuentra ningún indicio en la villa, porque lo más probable es que hayan sido de tejamanil (figura 3).


    La escasa cal utilizada en las construcciones españolas de Villa Rica es de muy mala calidad, y resulta difícil explicarse por qué los españoles quisieron fabricarla a partir de piedra caliza, pues ellos mismos reconocieron la calidad de la cal y los morteros fabricados a partir de conchas y moluscos por los pueblos de la costa; sobre todo, teniendo en consideración que cuando se fundó la Villa Rica los totonacas que ayudaron en la construcción pudieron proporcionarla. Es probable que, dada la premura para construir los edificios principales de la villa, hayan utilizado como mortero únicamente lodo, mezclado con una baja cantidad de cal para amalgamarlo, como muestran los escasos restos de aplanado encontrados en las excavaciones arqueológicas.


    Nuevos asentamientos


    Cuando los españoles notaron que la Villa Rica no era un lugar adecuado para formar un puerto, se trasladaron a vivir a las márgenes de los ríos Huitzilapan y Jamapa para fundar nuevas villas menos expuestas a los fuertes vientos del norte y lo más cerca posible del fondeadero de San Juan de Ulúa. Hernán Cortés, en su cuarta Carta de Relación, señala que luego de haber apaciguado la villa de Santiesteban, cerca del río Pánuco, fue


    a la Villa de la Vera Cruz y a la de Medellín, para visitarlas y proveer algunas cosas que en aquellos puertos hallé que a causa de no haber población de españoles más cerca del puerto de San Juan de Chalchiquecan35 que la Villa de la Vera Cruz, iban los navíos a descargar en ella y por no ser aquel puerto tan seguro como conviene, según los nortes en aquella costa reinan, se perdían muchos y fui al dicho puerto de San Juan a buscar cerca algún asiento para poblar.36


    Luego de algunos días encontró a dos leguas de dicho puerto un lugar con todas las cualidades que se requerían “para asentar pueblo”, con mucha leña, agua y pastos, con un estero y una salida al mar; si bien la boca del río tenía “una braza de agua y más” y estaba llena de madera de árboles, se podía limpiar para que pudiesen


    subir las barcas hasta descargar dentro en las casas del pueblo…Y viendo este aparejo de asiento y la necesidad que había de remedio para los navíos, hice que la villa de Medellín, que estaba veinte leguas la tierra adentro, en la provincia de Tatactetelco, se pasase allí y así se ha hecho, que se han pasado ya casi todos los vecinos y tienen hechas sus casas y se da orden cómo se limpie aquel estero y se haga en aquella villa una casa de contratación, porque aunque los navíos se tarden en descargar, […] estarán seguros de perderse y tengo por cierto que aquel pueblo ha de ser, después de esta ciudad, el mejor que hubiera en esta Nueva España, porque después acá han descargado en él algunos navíos y suben las barcas con las mercaderías hasta las casas del dicho pueblo y aun asimismo bergantines y en esto yo trabajaré de tenerlo tan a punto que muy sin trabajo descarguen y los navíos desde aquí adelante estarán seguros, porque el puerto es muy bueno. Y asimismo se da mucha prisa en hacer los caminos que de aquella villa vienen a esta ciudad y con esto habrá mejor despacho en las mercaderías que hasta aquí, porque es mejor camino y se ataja una jornada.37


    La cita es larga, pero se ha querido incluir porque deja ver la intención de Cortés por erigir Medellín como puerto principal de la Nueva España y abre la polémica sobre la fecha de traslado de los vecinos de la Villa Rica a orillas del río Huitzilapan, motivo de un trabajo aparte. Finalmente, los pocos españoles que quedaron en la Villa Rica como vigías de ese lado de la costa seguramente continuaron disfrutando del apoyo de los habitantes de las poblaciones cercanas durante un lustro más, ya que hasta ahora no se han encontrado documentos que hagan referencia a este lugar después de 1530, lo cual tal vez obedezca a que todas las actividades se centraron en San Juan de Ulúa, Medellín y Veracruz, y a que las epidemias que asolaron a las poblaciones costeras algo tuvieron que ver con su temprana desocupación.


    Hacia finales del siglo XVI, la región volvió a ocuparse como estancias de ganado, según lo indican las mercedes reales otorgadas a Alonso Leyva,38 Pedro Durán39 y Rodrigo Luna.40 En la relación de la ciudad de Veracruz y su comarca, escrita por Alonso Hernández Diosdado en 1580, se habla de la devastación y merma de las poblaciones aborígenes de la costa y de las pocas que continuaban existiendo con algunos habitantes. En los párrafos que tratan sobre Villa Rica “la Vieja” no se insinúa que para esa fecha hubiese gente poblando el sitio.41 En tanto, en la relación de Xalapa, atribuida a Constantino Bravo de Lagunas, en la descripción de un pueblo llamado Cihuacoatlán se señala que “tendrá como veinticinco indios. Antiguamente hubo muchos [...] consumiéronse por ir al servicio personal de la Villa Rica de la Veracruz la Vieja, que fue un pueblo de españoles que fundó el Marqués del Valle”.42


    La cerámica


    La gran cantidad de cerámica indígena encontrada en las excavaciones y las palabras de Díaz del Castillo “y los indios nos ayudaban”, cuando refiere los pormenores de la construcción del asentamiento, pueden reflejar la estrecha convivencia que se dio entre los conquistadores y las poblaciones locales a partir de la alianza que concretaron. Según los datos que proporciona Medellín en su informe de 1951, en la cimentación de la fortaleza el número de fragmentos de loza del grupo de manufactura local como Quiahuiztlan (tipo 5a de Zempoala),43 Rojiza arenosa fina pintada y Rojiza arenosa fina alisada (tipos 3 y 3 de Zempoala, respectivamente), se presenta en proporción de 1.02 en relación con el grupo de cerámicas hispanas, mientras que en la Estructura 2, explorada en 1988, la proporción de las cerámicas indígenas aumenta a razón de 2.91 fragmentos por cada tiesto hispano44 (cuadros 1 y 2, figura 5).


    
      Cuadro 1
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      Fuente: Elaboración propia.

    


    
      Cuadro 2
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      Fuente: Elaboración propia.
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        Figura 5. Lozas indígenas y españolas procedentes de la Estructura 2.

        Fotografía: Judith Hernández, 2001, edición Roberto J. Ávila, 2014.
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        Figura 5 (continuación).

      

    


    La proporción que guardan los restos de cerámica local y los de la hispana también puede indicar, como se señaló, la permanencia de algunos indígenas en la villa después del abandono español y que estos últimos hayan llevado consigo cuanto objeto podía servirles en el nuevo asentamiento; hasta la fecha no se han encontrado vasijas o instrumentos completos, salvo una botella que aparece fotografiada en el informe de Medellín, al parecer del tipo Caparra azul (figura 6) y “2 objetos” de “cerámica vidriada verde” (figura 7), posiblemente botijas, que menciona en su cuadro de registro de materiales (cuadro 1). En su tesis,45 Medellín incluye como figura 154 una botija completa, sin señalar procedencia, pero debió de haberla recuperado de sus excavaciones en Villa Rica.


    La cerámica española recuperada en la temporada 1988 se separó en tres categorías de acuerdo con las características de la pasta y acabados: botijas, barro vidriado y loza estannífera, divididos a su vez por tipos y formas; en la bibliografía reciente dichas categorías se denominan loza quebrada,46 loza basta y loza fina,47 respectivamente. La mayor parte de los tiestos hispanos corresponde a platos y escudillas de distintos tamaños de la serie Blanca sevillana, “conocida en el ámbito americano como ‘Columbia’ o ‘Columbia simple’ (traducción literal del término empleado en la bibliografía estadounidense: Columbia plain), cuyos perfiles han sufrido una evolución a lo largo de los siglos”;48 en este caso, todos los platos de bordes rectos ―sin soporte y con depresión central en la base―, las escudillas y platos con restos de esmalte de estaño o totalmente cubiertos con una capa de este material, en diferentes tonos de blanco, corresponden a las formas tempranas registradas por Goggin.49 Elena Sosa señala que la serie Blanca sevillana constituyó el modelo base de la vajilla andaluza desde el siglo XV, que continuó elaborándose con muchas variantes decorativas hasta el siglo XVIII; así, por ejemplo, la presencia de una protuberancia central, como la aplicación de vidriado verde en la mitad longitudinal de los platos sobre el esmalte blanco, o las escudillas con asas de falange, con vidriado verde y bases cóncavas, son distintivos de las manufacturas más antiguas.50


    Del tipo Caparra azul51 hubo una vasija globular con asa y vidriado azul al interior y exterior, además de fragmentos de albarelos con vidriado azul exterior y blanco al interior, muy similares al donado por el Museo de la Ciudad de Veracruz al INAH (figura 6); mientras que los platos Yayal azul sobre blanco se inscriben dentro de las típicas formas de principios del siglo XVI52 (cuadro 2 y figura 5).
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        Figura 6. A la izquierda, botella encontrada por Alfonso Medellín en Villa Rica; a la derecha, botella tipo Caparra azul, donada por el Museo de la Ciudad de Veracruz al INAH en 1966. Es probable que se trate de la misma pieza que reporta el arqueólogo en sus excavaciones de 1951; desafortunadamente el objeto está muy fragmentado . Izquierda: Medellín 1951 s/p, derecha, Judith Hernández, 2001
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        Figura 7. A la izquierda, ampliación de la fotografía 154 de la tesis de Medellín;53 a la derecha, fragmento de botija estilo temprano, con restos de vidriado verde, núm. 2613 del catálogo de Deagan.54

      

    


    El vidriado verde y el melado son dos tipos de lozas andaluzas que pertenecen a una serie paralela a la de esmalte blanco y también tienen su antecedente en la invasión musulmana; sus colores se deben a la adición de óxido de cobre o hierro a la pasta plúmbea, respectivamente; el melado puede tener a veces una decoración hecha con pinceladas de manganeso que se aprecia con una tonalidad café; las formas también son platos, escudillas, especieros, jarros y lebrillos.55 En Villa Rica, de este tipo sólo hubo fragmentos de lebrillos y escudillas.


    Karl Butzer, en comunicación epistolar,56 opina que los fragmentos Yayal azul sobre blanco de Villa Rica muestran formas similares a las producidas por alfareros de las regiones de Paterna, Manises o Muel, por lo que sugiere que pudieron existir varios centros relativamente estandarizados en este tipo de producción en España. Sin embargo, algunos “detalles” en la decoración de algunos fragmentos indican como centro alfarero a Sevilla, en donde se pintó el color azul directamente sobre el bizcocho y no sobre el barniz estannífero, método típicamente morisco abandonado en Paterna-Manises después de la expulsión en 1609.


    Debe considerarse que los primeros objetos de loza hispana que llegaron a la Villa Rica debieron de conformar parte del utillaje de los barcos para el servicio de mesa, de cocina y como contenedores, por lo que debieron ser adquiridos en los talleres cercanos a los embarcaderos del Guadalquivir en su paso por Sevilla, o del puerto de Sanlúcar de Barrameda, donde se aprestaban a salir rumbo a América, y que a Villa Rica llegarían muy pocas piezas por encargo, como lo hacían algunos pobladores de Santo Domingo y Jamaica,57 debido al corto tiempo que duró el asentamiento frente a Quiahuiztlan.


    En Villa Rica se encontraron grandes fragmentos de orzas o tinajas de pasta muy dura y compacta. En un principio se pensó que serían de fabricación antillana, al igual que algunos fragmentos de cerámica “utilitaria” de uso común, debido a que la pasta contenía mayor cantidad de desgrasantes y la textura era más compacta que los tiestos considerados como españoles; sin embargo, Butzer identificó en las pastas desgrasantes de pómez volcánica y otros desechos piroclásticos que no pueden encontrarse en España continental pero sí en las Islas Canarias; en cuanto a la técnica de manufactura, deduce un origen europeo porque su estilo corresponde al “típico de la cerámica común ‘tradicional’ utilizado en España desde el siglo XIV al XX, con formas similares pero no idénticas a las de la región de Valencia”.58 En varias notas del Epistolario de la Nueva España59 se hace evidente que desde principios de la colonización hubo problemas con el control fiscal de la Real Hacienda novohispana, porque muchos barcos que paraban en las Islas Canarias cargaban mercancías y esclavos fuera de registro; mientras que según las ordenanzas de la Casa de Contratación de Sevilla sólo se tenía permitido cargar en las Canarias “los frutos de la tierra y navegarlos a las Indias”. Los barcos negreros también hacían “escala y registro en la Gran Canaria” desde el siglo XVI, por lo que no se rechaza la posibilidad de que las grandes orzas de Villa Rica vinieran en aquellos primeros años como contenedores “de los frutos de la tierra”, cargadas con víveres desde aquellas islas productoras de cereales y hortalizas que serían el último punto de abastecimiento de provisiones “españolas” en el trayecto al Nuevo Mundo.


    Por las características del material analizado y las circunstancias en que se dieron las primeras expediciones con rumbo a América, se puede suponer que las lozas del grupo Columbia plain fueron manufacturadas por alfareros de Sevilla y su conurbado barrio de Triana, puertos obligados del Guadalquivir, en los que se podían adquirir fácilmente; José María Sánchez comenta que esta cerámica era la más corriente y de uso común en las casas por su precio asequible, entre uno y tres reales la docena, además de ser higiénica y resistente al ajetreo; en los documentos la encontró denominada como loza basta, loza de Triana Tosca o loza blanca de Triana.60 La identificación de la cerámica encontrada en las excavaciones arqueológicas con aquella que se describe en los documentos todavía es materia de una ardua investigación; por el momento, en el presente trabajo se lograron identificar algunos tipos entre los materiales registrados por Medellín (cuadro 3), y lo mismo se hará con los materiales registrados por Cortés Hernández y Castillo Peña,61 a fin de unificar los criterios de clasificación que permitan valorar estadísticamente el comportamiento de los materiales en sus contextos, con lo que se descifrarán muchos enigmas que quedan respecto a la vida cotidiana desarrollada por los habitantes del primer asentamiento formal de Veracruz.


    Es importante señalar aquí que en la temporada de 1988 Cortés Hernández reporta haber localizado, entre los materiales de finales del siglo XVIII y principios del XIX, una moneda de 180162 y cerámica mayólica Poblana azul sobre blanco; esto no indica continuidad en el asentamiento desde el si-glo XVI, sino vestigios de las actividades de soldados acantonados en las baterías costeras de El Farallón y Villa Rica, unas de las muchas guarniciones militares que custodiaron la costa a barlovento y sotavento de Veracruz a partir de 1762, como medida de protección ante la amenaza que representaba para la Nueva España la toma de La Habana por los ingleses en ese año; las baterías fueron reforzadas después de 1793 como tardía medida de defensa ante un posible ataque del mismo país, al que España había declarado la guerra en ese entonces (1779-1783).63


    Conclusiones


    Aunque la traza de la fortaleza de Villa Rica presente un sistema constructivo estilo militar, con características arquitectónicas típicas del Medievo europeo acorde con la forma de construcción que era la vigente en esa época ―en la que muchos fuertes militares fueron hechos totalmente de madera―, el aprovechamiento de materiales locales y la escasa protección que pudieron proporcionar muros, tapias y armazón de cubiertas de madera y techumbres hechas probablemente de palma o tejamanil pueden considerarse un signo tanto de la confianza de los españoles en cuanto a la superioridad de su armamento como de la seguridad de tener como aliados a los pueblos de aquella región, por lo que es muy probable que hayan existido más casas o cabañas alrededor de la fortaleza en las que se realizaba cotidianamente una gran cantidad de actividades domésticas.


    
      Cuadro 3
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      Fuente: Elaboración propia.

    


    Los materiales arqueológicos recuperados muestran la interrelación que existió entre españoles y totonacas, y a pesar de que se han podido recuperar los restos de algunas edificaciones de la villa, seguramente aún quedan por excavar otras, tal vez hechas de materiales más modestos pero no de menor importancia, y que bien podrían ayudar a entender mejor el funcionamiento de este asentamiento tan poco documentado.


    Para muchos estudiosos, Villa Rica fue sólo una fortaleza usada por los españoles en su paso hacia la Ciudad de México, sin embargo, a nuestro parecer, además de tener la particularidad de haber sido el primer asentamiento hispano en tierra firme en la zona del Golfo de México, Villa Rica funcionó como un verdadero poblado que presentaba alguna planificación tanto política como urbana, a pesar de las limitaciones geográficas y de las contradicciones internas del grupo español.


    Si bien es indudable que falta mucho por explorar en Villa Rica, este trabajo ofrece aspectos de las investigaciones arqueológicas iniciadas por el maestro Alfonso Medellín y continuadas por Brueggemann y colaboradores, en las cuales, a través de los restos materiales, se demuestra la importancia que tuvo dicho asentamiento como inicio formal de la ciudad de Veracruz.
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Cuantificaciones de los materiales arqueoldgicos de la Villa Rica de la Veracruz
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(Cuadro transcrito tal como aparece en el informe)

Trinchera oriental

Indigenas Frags. Esparioles Frags.
Ceramica Quiahuiztlan 30 Hierro 36
Ceramica policroma laca 26 Bronce 3
Ceramica bayo manchado 7 Ceramica vidriada amarillenta 62
Ceramica bafo naranja 8 Ceramica vidriada verde 6
Navajas de obsidiana 3 Ceramica vidriada blanca 57
Cuentas de barro ¢ 4 Ceramica vidriada azul 4
Ceramica domestica 60 Ceramica con bafio blanco mate 37

Alquitrén
Torredn V
Indigenas Frags. Espafioles Frags.
Ceramica “Isla de Sacrificios II” 1 Hierro 40
Ceramica policroma laca 1 Ceramica vidriada amarillenta 4
Cuentas de barro 1 Ceramica vidriada verde 2 obj.
Ceramica doméstica 20 Ceramica vidriada azul 1 obj
Ceramica con bafio blanco mate 2
Cuarto anexo al torreén V
Indigenas Frags. Espafioles Frags.
Ceramica doméstica 58 Hierro 18
Ceramica vidriada amarillenta 2
Ceramica vidriada verde 4
Ladrillo 2
Puerta interior del lado occidental
Indigenas Frags Esparioles Frags
Ceramica Quiahuiztlan 2 Hierro 4
Ceramica con baiio bayo manchado 1 Ceramica vidriada amarillenta 2
Ceramica doméstica 11 Ceramica vidriada verde 10
Otros muros de la fortaleza
Indigenas Frags. Espanoles Frags.
Ceramica Quiahuiztlan 12 Hierro 28
Ceramica policroma laca 5 Ceramica vidriada amarillenta 3
Ceramica con bafio naranja 1 Ceramica vidriada verde 35
Cerdmica “negro sobre guinda” 4 Ceramica vidriada blanca 3
Ceramica doméstica 26 Ceramica vidriada blanca y azul 4
Fragmentos de estuco 3 Ceramica con bafio blanco mate 4
Metlapilic 2 Bola de piedra 1
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Cuantificaciones de la ceramica procedente de cinco unidades de
excavacion de 2x1 de la Estructura 2 de Villa Rica
(Temporada 1988)

Tipo Total
Columbia plain blanca 55
Columbia plain con verde 14
Columbia plain, green depper 4
Columbia plain gunmetal 1
Vidriado negro (¢manganeso?), sobre blanco 1
Lebrillo o bacin verde 35
Bizcocho ware 12
Botijas estilo temprano verde interior 38
Botija con engobe exterior, sin vidriar 1
Melado 4
Caparra azul 15
Vidriada anaranjada siglo xvi 3
Vidriada verde oliva, siglo xvI 1
Yayal azul sobre blanco 7
Arenosa burda, pintura negra en el borde alisado con engobe del

mismo color de la pasta 13
Doméstica con engobe y pintada de anaranjado al exterior y

alisado burdo al interior 203
Pasta mediana con micas y brillo especular con pintura

anaranjada y roja 36
Pasta mediana sin decoracion y engobe del color de la pasta, con

brillo de micas 19
‘Quiahuiztlan pintado y esgrafiado 53
Quiahuiztlan erosionado 4
Policromo totonaco o cholulteca I, pintura roja sobre baio de cal 27
Negro sobre guinda (azteca) 1
Comales de borde alto 17

Total

561
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Cerémica colonial de la Villa Rica

Tipos ceramicos identificados en la temporada 1988 y
clasificados por Hernéndez Aranda conforme a las
tipologias de Goggin (1968) y Kathleen Deagan (1987)

Equivalencias encontradas
en la clasificacion de
Medellin (1951)

Columbia plain blanca

Bafio blanco mate

Columbia plain con verde

Columbia plain, green depper
Columbia plain gunmetal

Vidriado negro (; manganeso?), sobre blanco
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